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			Para Martina, Claudia y Jorge
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			El timbre del teléfono rompió el silencio en el piso, al que apenas iluminaban ya los débiles rayos de sol del último domingo de septiembre. Segundo tono. Los altos techos con molduras de escayola y las paredes desnudas, salpicadas tan solo con algunos pósteres y fotografías, ampliaban el ruido. Tercer tono. El sonido escapaba del salón inundando el largo pasillo, dejando atrás la cocina y el pequeño cuarto de baño, asomándose a los dormitorios, chocando al fin contra la puerta de entrada. Una antigua puerta de madera con un cerrojo algo oxidado que se abrió para dar paso a la carrera de un joven por el pasillo, al tiempo que gritaba:

			—¡Ya voy! ¡Voy! ¡Aguanta, que ya llego!

			Elena sonrió mientras recogía las bolsas que Javi había dejado sobre el felpudo. Tras el cuarto tono, le oyó contestar al teléfono y entró en la casa cerrando tras de sí la puerta con el pie. Dejó las llaves sobre un aparador y se dirigió a la cocina. Una vez más habían tenido que ir a hacer la compra a uno de esos supermercados que permanecían abiertos las veinticuatro horas del día los siete días de la semana. Su trabajo y su intensa vida social hacían que se vieran obligados a acudir a estos establecimientos en las tardes de domingo, o al menos en aquellas en las que decidían que su alimentación no podía seguir basándose en comida precocinada.

			Cuando Elena se disponía a meter la compra en la nevera, Javi se asomó a la puerta de la cocina con el teléfono en la mano y, tapando el micrófono, susurró:

			—Es para ti, la marquesa de no sé qué. Le he preguntado qué quería pero se ha negado a contestarme. Dice que prefiere hablar directamente contigo.

			Tras hacer una mueca de extrañeza, le tendió el teléfono.

			—¿Diga? —preguntó Elena intrigada.

			—Buenas tardes. Llamaba para ver si me podía usted poner en contacto con la señorita Irina Ionescu, que estudia en la fundación Verdes-Montenegro. Estoy intentando hablar con ella y no hay manera. Y no quiero que la gente de la fundación meta mano en esto. Se trata de un tema muy delicado. Hay una herencia valiosa, muy valiosa de por medio, y mire...

			—Perdone —Elena intentó interrumpirla.

			—... justo ayer lo estuve comentando con el doctor Merry, con quien coincidí en una cena en el hotel Villamagna, espléndida por cierto. Estuvimos hablando de cómo podría hacer para lograr contactar con ella. Porque esto es muy importante, bueno, era muy importante para nuestra gran amiga común Catalina, señora de Villamil.

			—¡Disculpe! —repitió Elena, elevando un poco el tono de voz para hacerse oír, y consiguiendo así que la marquesa le prestara al fin atención—. Perdone, pero, ¿quién es usted?

			—Soy la marquesa viuda de Lezma.

			—¿Y por qué se ha puesto en contacto conmigo? —preguntó extrañada.

			—Por si me puede ayudar, claro está. La he estado llamando toda la tarde pero nadie contestaba al teléfono —respondió la mujer, con un claro tono de reproche en su voz.

			—Bueno, es que no estábamos en casa —se disculpó cortésmente Elena, aunque no tenía claro por qué debía hacerlo—. Pero, ¿qué puedo hacer yo para ayudarla?

			—¿No es usted la señorita Elena Verdes-Montenegro?

			La marquesa comenzaba a impacientarse.

			—Sí —reconoció Elena.

			—Pensé que igual podía ponerme en contacto con alguien de su familia, alguien que esté en la fundación —dijo la marquesa, como si lo que decía fuera obvio.

			—¿Y dice que quiere localizar a...?

			Mirando a Javi, Elena hizo un gesto con su mano libre, como si escribiera, y rápidamente él abrió un cajón de la cocina y le tendió una libreta y un bolígrafo. La miraba como hipnotizado, incluso tenía la boca entreabierta, y Elena sabía que se moría de ganas de que la conversación terminara para enterarse de todos los detalles.

			—Irina Ionescu. Es violinista y ahijada del gran Andrei Popescu. Supongo que este nombre sí le sonará, ¿no?

			—Claro —contestó Elena, tomando nota de aquel nombre que oía por primera vez en su vida—. ¿Y por qué dice que quiere contactar con ella?

			La mujer emitió un chasquido con la lengua, algo molesta por tener que repetir de nuevo la historia.

			—Porque mi gran amiga Catalina, señora de Villamil, ha estipulado en su herencia legarle a Irina un objeto que tenía un gran valor sentimental para ella. Yo soy su albacea testamentaria y, como tal, tengo que velar por que se cumpla su última voluntad.

			—Comprendo. Y prefiere no contactar con ella directamente a través de la fundación —intuyó Elena.

			—De hecho, ya lo he intentado. Pero no me fío de ese hombre que la dirige, me está poniendo muchas trabas para dar con Irina, y empiezo a pensar que tiene algún motivo para evitar que lo haga.

			La marquesa hizo una pausa, como si reflexionara sobre algo, y entonces su tono de voz se volvió más cercano.

			—Mire, si usted no me ayuda, la verdad es que no sé cómo voy a conseguir esto. Y de verdad que contactar con esta chica es vital para mí.

			Elena percibió el temblor de su voz y, como si se tratara de un interruptor, le vino a la mente la imagen de su abuela, a quien la unía una relación muy especial. Recordó la noche en la que se cayó en su habitación, tratando de salir de la cama, y quedó tendida en el suelo, incapaz de levantarse por sí misma. La pobre mujer pasó la noche en vela, asustada y muerta de frío, hasta que su asistenta la encontró a la mañana siguiente. Elena hubiera dado cualquier cosa por haber estado allí con ella y ayudarla.

			Su abuela había muerto varios años atrás, pero su recuerdo seguía con ella, y la veía en aquellas personas mayores que sufrían de soledad. Como la señora Ramiro, una anciana que vivía en el piso encima del suyo y a quien iba a visitar algunas tardes para hacerle algo de compañía. La señora Ramiro vivía sola desde que enviudara treinta años atrás y recibía únicamente atención de su nieto Valentín, a pesar de que tenía otras dos nietas a las que había criado cuando su única hija murió de un terrible cáncer.

			La desesperación velada que notó en la voz de la marquesa por tener que pedir un favor a alguien que ni siquiera era de su familia le recordó a ellas.

			—Bueno, veré lo que puedo hacer —cedió—. Deme por favor un número de teléfono donde pueda localizarla.

			—Se lo agradezco de veras —contestó aliviada la marquesa y, tras dudar unos segundos, le dictó su número de contacto.

			—Déjeme un par de días para intentar hacer algo. La llamaré de nuevo en cuanto tenga noticias —prometió Elena.

			—No deje de hacerlo. Y, por favor, sea discreta. No querría perder definitivamente la oportunidad de verme con la señorita Ionescu.

			Elena colgó el teléfono y se tomó un momento para poner en orden sus ideas. Paseó distraídamente la mirada por la vieja cocina, ahora repleta de bolsas de supermercado llenas de comida que esperaba ser colocada en su lugar.

			—¿Y bien? —preguntó Javi, vencido por la curiosidad.

			Elena le repitió la conversación con todo detalle.

			—¿Y ahora qué piensas hacer? —volvió a preguntar Javi.

			—No tengo ni idea —contestó ella con desazón.

			—Pero, ¿qué relación tienes tú con esa familia?

			—Somos parientes lejanos, aunque la verdad es que no les conozco de nada.

			—¿Entonces, Ele? —preguntó él impaciente.

			—No lo sé, Javi. Me ha dado pena esa mujer, he sentido que tenía que ayudar —trató de justificarse—. Por lo menos puedo buscar algo de información en internet, y eso ya es llegar mucho más lejos de lo que probablemente podría hacerlo ella.

			—Fijo, la marquesa del Etna tiene muchos menos recursos que tú.

			—¡De Lezma! —rio Elena—. Marquesa viuda de Lezma.

			La joven se quedó un rato dando vueltas a lo extraño de la situación y decidió que ya pensaría en qué hacer al respecto al día siguiente.

			—A lo mejor ha pensado que eres mi mayordomo —dijo para animar a su amigo, que se había quedado inmerso en sus propios pensamientos.

			—¿Te imaginas? ¡Me encantaría! ¡Todo el día llevando guantes blancos y sacando brillo a la plata!

			Javi cogió un trapo, se envolvió el brazo con él y comenzó a andar con la espalda muy recta y a hacer grandes reverencias a Elena. Juntos rieron y fantasearon sobre la historia de la marquesa. Cuando la broma no dio para más, recogieron la compra y prepararon una suculenta ensalada con todos los ingredientes que encontraron, para cenársela después en la pequeña mesa de la cocina mientras comentaban los detalles del fin de semana que tocaba a su fin.

			Cuando Javi lo dejó libre y ya en pijama, Elena entró en el cuarto de baño para lavarse la cara, cepillarse los dientes y desenredarse la larga y castaña melena. Al terminar, se miró un instante al espejo. Sus ojos delataban su cansancio. Repasó su piel, tersa y todavía algo morena, y se hidrató cuidadosamente los labios. Estaba bastante aceptable. Sonrió. Más que aceptable.

			Al día siguiente reflexionaría sobre la llamada que había recibido, esa semana no daba ya para mucho más.


		


		
			2

			 

			 

			Antes de que amaneciera el que resultaría ser un soleado lunes, Elena ya estaba arrastrándose escaleras abajo hacia la calle de la Libertad. Iba mordisqueando una manzana en un nuevo intento de perder los kilos de más que había ganado ese verano. La temperatura había refrescado y ya apenas quedaba el recuerdo de las calurosas y pegajosas noches del verano de Madrid. Al meterse en la boca de metro, cogió el periódico que cada mañana le ofrecía una simpática joven y donde, por fin, Elena veía los resultados de su trabajo.

			Había estudiado comunicación audiovisual y tuvo la suerte de terminar cinco años atrás, justo cuando nacía El Café de la Mañana, el primer periódico gratuito que se publicó en España. Empezó a trabajar como becaria y, gracias al empeño que puso y, cómo no, a la cantidad de horas extra que le dedicó, cuando terminó la beca le ofrecieron incorporarse al departamento de maquetación. Desde entonces, casi cada mañana, recorría ese mismo camino hacia la plaza de Colón y desde allí tomaba el metro a Alfonso XIII, línea directa y solamente ocho estaciones, factor determinante cuando empezó a buscar piso para independizarse. Aunque, en lugar de independizarse, lo que hizo fue más bien crearse una tremenda dependencia de un hasta entonces desconocido que pasaría a ser su amigo inseparable.

			Recordaba perfectamente la voz que la recibió cuando llamó al telefonillo de Libertad 11 por primera vez. Una voz que fingía absoluta seriedad y masculinidad, las dos características que peor definirían al entonces veinteañero que contestó. Minutos más tarde, acomodada en el colorido y mullido sofá que le indicó el muchacho, Elena paseaba su mirada entre las decenas de carteles de películas de todos los tiempos que cubrían las paredes. Aunque la decoración era algo extravagante, el piso era muy bonito, con el suelo de madera, puertaventanas abiertas a la calle y los altos techos característicos de los pisos antiguos.

			—Así que te llamas Elena y acabas de terminar Periodismo —dijo Javier Casado, quien la observaba detenidamente sentado en una vieja butaca reciclada cuyo destino final fue abandonar la casa cuando entró el primer sueldo de Elena.

			Javier era un joven bello con aspecto algo aniñado. Castaño, con ojos rasgados del mismo color rebosando vida, y una piel delicada e imberbe que le hacía parecer más joven de lo que era en realidad. También ayudaban a ello su más bien escasa estatura, que intentaba disimular con un peinado alto, y su delgadez que, al contrario de la altura, trataba de acentuar vistiéndose con prendas muy ceñidas al cuerpo.

			—Comunicación audiovisual —matizó Elena.

			—Yo trabajo en una empresa de cine —confesó él.

			Más tarde, Elena descubriría que la empresa de cine era un videoclub de una cadena internacional que estaba condenado a desaparecer junto a la butaca del salón.

			—¿Y de dónde eres? —continuó interrogando él.

			—De Salamanca.

			—¿Fumas?

			—No, nunca he fumado.

			—Yo tampoco, al menos no tabaco —sonrió pícaro—. ¿Te gusta salir?

			—Claro. —No tenía muy clara cuál era la respuesta correcta, por lo que matizó—. Aunque también me gusta hacer otras cosas como ir al cine, a exposiciones, pasear, leer.

			—¿Tienes trabajo fijo? —cortó él.

			—Sí, acabo de empezar a trabajar en el periódico El Café de la Mañana —respondió ella, orgullosa.

			Javier entornó los ojos y la miró fijamente.

			—Ese periódico no existe.

			—Sí, claro que existe. Pero es bastante nuevo, tal vez por eso no lo conozcas —se precipitó a contestar ella, asombrada ante la suspicacia del muchacho—. Es un periódico gratuito, lo reparten en el metro y en algunos bares y cafeterías. De momento está en Madrid y Barcelona, pero la idea de la dirección es ir expandiéndose a otras ciudades. A mí me han contratado hace poco para el equipo de maquetación. Soy muy buena en diseño gráfico, aunque espero poder pasar a la redacción algún día, que es lo que realmente me gusta.

			Elena empezaba a sentirse incómoda con el interrogatorio y ya se planteaba marcharse de allí cuando vio cómo los ojos de Javier se iluminaban.

			—¿Tenéis sección de cine? —preguntó.

			—Sección de cine como tal no, pero cada día se publica la cartelera y los viernes hay una sección de estrenos —explicó ella con paciencia.

			—¿Y puedes conseguir entradas de cine gratis?

			Entonces ella comprendió a dónde quería llegar.

			—Claro que sí, nos dan entradas para todos los estrenos —respondió y, acercándose más al muchacho, bajó el tono de voz como si fuera a revelarle una importante confidencia—. Están muy disputadas, pero seguro que si viviera aquí podríamos pisar juntos alguna alfombra roja de la Gran Vía.

			Tras escuchar eso, Javier se levantó sonriendo y tendió una mano a Elena, gesto con el que sellarían el acuerdo para compartir casa, gastos, ilusiones y desilusiones.

			 

			 

			Después de tirar el corazón de la manzana a una papelera, Elena salió del metro y cruzó la calle López de Hoyos para dirigirse al polígono donde estaba la redacción de El Café. Parecía que el número de ese día había salido bastante bien, lo que significaba que Vale, la redactora jefe, estaría contenta, y que por tanto los demás miembros del periódico podrían respirar tranquilos.

			Elena entró en la redacción saludando amigablemente y se sentó en su mesa a la vez que encendía el ordenador. Mientras este arrancaba, se dirigió como de costumbre al pequeño office que les servía de sala de descanso para servirse un denso café con leche. Al volver a su mesa, vio que Darío acababa de llegar.

			—Buenos días.

			—Hola, Darío.

			—¿Todo bien?

			«No, Darío, todo bien no, todo anda bastante del revés desde que decidiste que era mejor que siguiéramos siendo solo amigos», pensó.

			—Sí, estupendamente —contestó sin mirarle.

			 

			 

			Darío era un hombre realmente cautivador. Se había incorporado al equipo hacía dos años, revolucionando todas las hormonas femeninas desde el momento en el que cruzó las puertas por primera vez, repartiendo sonrisas y piropos con extrema generosidad. El cruce de miradas y los murmullos iniciales dieron lugar a una sucesión de encuentros sexuales y corazones rotos, que Elena vivió con aversión y angustia cuando se desahogaban ellas, y con diversión y excitación cuando se lo contaba él. Habían entablado muy buena relación, facilitada en gran parte por la diferencia de edad existente entre ellos, que la convertía en objeto menos probable de las atenciones de él. Así, Elena se convirtió en su confidente, descubriendo a un Darío orgulloso, fanfarrón, despreocupado, y a la vez dulce e inseguro. A punto de traspasar la barrera de los cuarenta, era un hombre que no destacaba especialmente por su belleza, pero que sabía explotar su atractivo como pocos. Tenía los ojos algo pequeños y la nariz demasiado grande, pero cuidaba mucho su aspecto e invertía tiempo y esfuerzo en esculpir su cuerpo. Y tenía una labia y un don para la seducción que hacía que todas las mujeres se sintieran únicas e irresistibles cuando estaban con él.

			Las navidades pasadas había organizado una fiesta en su casa, un moderno piso de soltero en Chamberí, a la que asistió gran parte de la redacción, junto a numerosos periodistas y gente del mundo de la publicidad. Cuando terminó la fiesta, Elena se ofreció a ayudarle a recoger y, tras grandes esfuerzos para convencer a algunas invitadas de que esa noche ninguna de ellas arrugaría las sábanas de seda negra, empezaron a recoger copas y a agrupar la comida que había sobrado. Darío puso un poco de jazz, un descanso después de escuchar todo su repertorio de dance y funky, y abrió la última botella de champán. Elena tomaba su copa mientras recogía al ritmo de la música, completamente ajena a la mirada de depredador que seguía los movimientos de sus caderas. Estaba perdida aun sin saberlo. Cuando terminó de fregar unas copas, Darío la hizo sentarse en el sofá y, antes de que se diera cuenta, ya estaba besándola apasionadamente. Ella se sorprendió un poco al principio, pero había bebido demasiado para pensar fríamente, y además Darío era su amigo y la hacía reír y, por lo que estaba notando, le iba a hacer sentir muchas cosas más. Tuvieron sexo en el sofá y después en la cama, hasta que cayeron exhaustos en una profunda inconsciencia. A la mañana siguiente, Elena se despertó con un gran dolor de cabeza. Cuando por fin pudo abrir los ojos, le vio sentado en el borde de la cama, mirándola sonriente, completamente desnudo. Repentinamente fue consciente de su propia desnudez y, fuera de todo pronóstico, le entró una tremenda vergüenza, que trató de paliar tapándose con la sábana con disimulo.

			—Buenos días, princesa —dijo él dulcemente—. ¿Has dormido bien?
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			La mañana en la redacción de El Café transcurrió tranquila. El fin de semana había habido un trágico accidente de autobús en Huesca en el que habían perdido la vida doce personas, entre ellas varios niños. Elena procuró no prestar excesiva atención a las fotografías que había tomado el corresponsal del diario, buscando alguna que no hiriera otras sensibilidades como le estaba sucediendo a la suya. Después, ajustó el texto que relataba una cumbre internacional de dirigentes políticos que había habido en Italia, editó y colgó en la página web los vídeos de la boda de un príncipe europeo e ilustró el horóscopo que para el día siguiente había elaborado su amiga Bárbara, que no era pitonisa, sino diplomada en Turismo y sobrina del director.

			Después de comer algo, y ya con el número del día siguiente cerrado, decidió entrar en la página web de la fundación Verdes-Montenegro.

			Vio que se trataba de una fundación privada dedicada a la divulgación musical que organizaba conciertos, ciclos temáticos y encuentros musicales diversos, y que, además, tenía una prestigiosa escuela donde, según afirmaban, se habían formado algunos de los mejores músicos del mundo. En la página web había un apartado donde se podía encontrar información acerca de los estudiantes más destacados de la escuela. Elena sacó una libreta de su bolso y buscó un nombre: Irina Ionescu. Y frente a ella apareció la foto de una joven de unos veinte años que miraba con timidez a la cámara a través de unos acuosos ojos grises. Tenía una larga melena rubia que parecía flotar sobre sus hombros y que enmarcaba su redonda y nívea cara. Sus finos labios rosas eran casi imperceptibles y, al igual que sus ojos, no sonreían. Parecía un ser sobrenatural. «La triste Irina», pensó Elena, y leyó toda la información que recogía la web. Nacida en Huşi, Rumanía, Irina empezó a tocar el violín a la temprana edad de cinco años y, tan solo seis años después, de forma excepcional, le permitieron ingresar en la Universidad Nacional de Música de Bucarest, donde siguió sus estudios tutelada por el mismísimo Andrei Popescu. Actualmente cursaba un máster en composición musical en la fundación. Había referencias también a su amplia y rica experiencia, plagada de conciertos que había ofrecido a lo largo y ancho del globo. Sin duda tenía un extenso currículum a pesar de su juventud.

			—¿Has leído ya tu horóscopo de mañana? —preguntó súbitamente Bárbara, sobresaltando a Elena y desviando su atención de la página web de la fundación.

			—La verdad es que no me he fijado, ¿qué dice? —respondió Elena, sonriendo a su amiga.

			—Dice que pronto asistirás a una fiesta que cambiará tu vida para siempre.

			Bárbara estaba organizando una gran fiesta para celebrar su vigésimo noveno cumpleaños en la casa que tenían sus padres en la exclusiva urbanización de La Moraleja. Quería despedir la veintena de una manera especial, ya que juraba que no iba a celebrar más cumpleaños cuando llegara a los treinta. Toda la redacción iría a la fiesta, de hecho asistiría media capital, y Darío estaría allí, probablemente con alguna nueva acompañante, seguramente tan espléndido e irresistible como siempre.

			Como si le leyera el pensamiento, Bárbara se sentó en la mesa y, acercándose a Elena, susurró:

			—Tienes que dejar de hacerte eso, no lo merece. —Y, hablando de nuevo en voz alta, añadió mientras se levantaba—: Tienes dos meses para ligarte al tío más bueno de todo Madrid y traértelo contigo.

			Mientras Bárbara se alejaba, con sus altos tacones y sus rizos negros moviéndose en perfecta sincronía, Elena podía sentir la mirada de Darío clavada en ella, así que recogió rápidamente sus cosas, apagó el ordenador y se despidió de él con una sonrisa condescendiente.

			 

			 

			Durante los primeros días de su relación con Darío, Elena tuvo la sensación de estar viviendo una historia ajena a ella. Todo había surgido de una forma inesperada, pero la verdad era que Darío le gustaba y que no pocas veces había fantaseado con él. Él le confesó haber estado siempre enamorado de ella, haberla deseado cuando abrazaba a todas las demás. Y ella se fue dejando querer, dejando poco a poco a un lado los lógicos recelos que le provocaban aquellas palabras que, aunque no quería reconocerlo, había oído ya. Decidieron no desvelar su incipiente relación a sus compañeros de trabajo, por lo que pudiera pasar, y se sonreían tímidamente cuando alguien les preguntaba por el renovado brillo de su mirada o su distraída atención en las reuniones. Ya en casa de Darío, se arrancaban mutuamente la ropa, se comían a besos, reconocían cada centímetro del otro y, cuando ya habían saciado su hambre de amor, él la abrazaba y le pedía que durmiera a su lado.

			Cuando llegó la primavera, con sus golondrinas y su calor, se fueron a pasar un largo fin de semana a Formentera. Seguían felices, ya más tranquilos, pero todavía ilusionados con su mutuo descubrimiento. Y allí, un cálido atardecer, estando tumbados en la arena con las piernas anudadas y saboreando la sal en la boca del otro, una oscura sombra se cernió sobre ellos.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Qué fuerte, pero qué fuerte! ¡Cuando se enteren en el coffee!

			Era Valentina, su jefa, agitando sus carnes y rompiendo la paz con su histriónica voz.

			Cuando la noticia de su relación voló por la redacción como la pólvora, hubo reacciones de incredulidad, de envidia e incluso de compasión. Bárbara repitió palabra tras palabra las frases de Javi, «ten cuidado con él», «la cabra siempre tira al monte» o «como te haga daño se las verá conmigo».

			Al principio Elena no se dio cuenta de que Darío ya no intentaba meterle mano con disimulo en las reuniones, de que ya no la sorprendía a la salida del trabajo, de que ya no insistía en que se quedara a dormir con él. Empezaron a tener algunas discusiones, aunque nada de trascendencia y, casi sin que se dieran cuenta, el verano llegó. Darío, muy delicadamente, para no herir los sentimientos de Elena, le dijo entonces que pasaría el verano con sus padres en Huelva. Su padre había tenido algún achaque y quería alejarse del mundanal ruido para recuperar energías, y a él le apetecía pasar una temporada con ellos. Así que Elena se fue una semana con unas amigas a Cádiz y el resto del tiempo con su familia a Figueras, un pequeño pueblo de Asturias en el que veraneaban desde hacía varias generaciones. La primera semana Darío la llamó un par de veces, la segunda una y, la tercera, mejor hubiera sido que no lo hiciera.

			—No sé por dónde empezar —comenzó—. Estando aquí he tenido mucho tiempo para pasear, reflexionar y hablar conmigo mismo, y me he dado cuenta de que no estoy seguro de lo que siento por ti. Quiero decir, que no estoy seguro de seguir enamorado de ti. No sé si nuestra relación tiene futuro.

			—¿Por qué? —consiguió preguntar ella, que se sentía como si un camión aparecido de la nada hubiera pasado por encima suyo.

			—Porque no estoy seguro de poder darte lo que necesitas.

			—Y, ¿qué se supone que necesito, Darío? ¿Eso no debería decidirlo yo? —replicó ella asustada.

			—Ele, te ruego que no me lo pongas más difícil de lo que ya es.

			—Pero, ¿qué ha pasado para hacerte cambiar de opinión? Antes de irte me dijiste que me querías. —Un sudor frío comenzaba a recorrer su cuerpo.

			—Y te quiero, te quiero muchísimo, ya lo sabes, eres la mejor amiga que se pueda tener. Pero últimamente discutimos mucho, y yo no quiero una relación así —mintió.

			—¿Que discutimos mucho, dices? ¿Cuándo?

			Tenía la sensación de estar volviéndose loca, de haber vivido siete meses en una nube.

			—¿Ves? Ahora, por ejemplo, ya estamos discutiendo otra vez.

			—¡Vete a la mierda, Darío! ¡No estamos discutiendo, me estás dejando!

			Y la dejó. Por mucho que ella llorara y pataleara, y se humillara llamándole una y otra vez sin recibir ninguna respuesta, la dejó.

			Lo peor fue que apenas un par de semanas después le tenía de nuevo sentado a su lado en la oficina. Si no hubiera sido por Bárbara y sus sesiones de terapia en los lavabos de la redacción, no lo habría podido superar. De hecho, había pasado más de un mes y la herida aún seguía tierna.

			 

			 

			En lugar de ponerse manos a la obra en la búsqueda de un príncipe azul que la llevara a la fiesta de su amiga Bárbara, Elena se fue a casa a hacer la colada, planchar algo de ropa y ordenar su habitación, como una auténtica Cenicienta.

			Unas horas después llegó Javi, que fue directo a la habitación de su compañera de piso. Aunque la puerta estaba abierta, la golpeó con los nudillos y esperó a que ella le dejara pasar para lanzarse sobre la cama. La habitación de Elena era muy pequeña y, lo que era peor, no tenía ventana, pero también por eso pagaba una parte menor de la renta. Para resarcirla, un amigo de Javi le había pintado en una de las paredes un gran ventanal que le permitía asomarse al mar en pleno centro de Madrid.

			—Qué, ¿le has visto? —soltó Javi.

			—¿A quién? —preguntó Elena temerosa.

			No esperaba que Javi le sacara el tema de Darío. Había sufrido con ella todo su desengaño y habitualmente se esforzaba por distraerla de los tristes recuerdos.

			—¿Cómo que a quién? —gritó él—. ¡A él! ¡Al presidente de tu fundación! Ay, Ele, es guapísimo, tan elegante, tan masculino, ¡tan todo! ¡Es el hombre de mi vida!

			Ella sonrió aliviada. Aunque sabía por experiencia que Javi tendía a exagerar, encendió el ordenador rápidamente para espantar a los fantasmas y buscaron juntos al presidente de la fundación. Y, llenando la pantalla, apareció Alejandro Lledó Verdes-Montenegro. Era un apuesto hombre de negocios de unos treinta y cinco años, moreno, con unos bonitos ojos negros que miraban fijamente a la cámara transmitiendo seguridad, y con una media sonrisa que, según sus asesores, debía aportarle cercanía. Había varias imágenes suyas en diferentes situaciones, posando en un gran despacho, en varios actos oficiales y llegando a elegantes galas nocturnas. Se le veía siempre impecable, con el pelo moreno cuidadosamente peinado y la misma estudiada sonrisa en su boca una y otra vez.

			—No está mal —reconoció Elena—. Un poco pijo quizás.

			—¿Que no está mal? ¡Está buenísimo!

			Ella rio.

			—Este sí que es un hombre hecho y derecho, nena, y no el idiota de Darío. A ver si vamos aprendiendo. Lo único malo que tiene para ti es que es gay.

			—¿Es gay? —dudó ella.

			Para Javi todos los hombres eran gais hasta que se demostrara lo contrario.

			—Hombre, tú me dirás. Un tío que está para ponerle un piso, o en su caso una mansión, y que está entre los hombres más ricos de España, con treinta y cinco añazos y soltero... Querida, es gay —sentenció, palmeándole la espalda a Elena en un gesto de consolación, al que ella respondió con una decepción simulada—. Y por cierto, aquí un servidor que también es gay, y a mucha honra, se baja a tomar una caña al Remigio. ¿Te apuntas?

			—No, gracias —sonrió su amiga—. Hoy descansaré un poco.

			Además de que realmente estaba cansada, Elena sabía que Javi llevaba todo el verano frecuentando el bar de la esquina con la esperanza de conquistar a su nuevo camarero y no quería ser un estorbo.

			Tras acompañar distraídamente a su amigo mientras este se arreglaba para salir, Elena volvió a sentarse frente al ordenador y estudió detenidamente al hombre de las fotos. Era realmente atractivo, podría pasar perfectamente por un galán de cine. Sin cerrar su imagen en la pantalla, fue a buscar el teléfono y llamó a su padre.

			—Hola, papá —saludó a la familiar voz que contestó al otro lado del hilo.

			—¿Cómo estás, hija?

			—Bien, algo cansada, ¿y tú? ¿Qué tal va tu cuadro?

			El padre de Elena estaba encantado desde que en la caja de ahorros en la que trabajaba le habían ofrecido prejubilarse unos años atrás. Había dejado los ordenadores y los trabajos administrativos para dedicarse a la que era su verdadera pasión, la pintura. En realidad había pintado siempre, pero ahora podía dedicarle todo su tiempo y, además, había empezado a asistir a clases. Según sus profesores, tenía talento, algo que ya sabían todos los que conocían sus obras, y a través de la escuela había empezado a vender algunas de ellas. Tenían especial éxito los cuadros que reflejaban los lugares más emblemáticos de Salamanca, como la plaza mayor, la catedral o la casa de las Conchas. Pero ahora estaba pintando de nuevo el motivo que más le gustaba, un nuevo retrato de la madre de Elena del que estaba muy orgulloso.

			—Está quedando muy bien, ya lo verás. Aunque tu madre ya está un poco harta de que la pinte tanto —dijo algo decepcionado.

			—Bueno, no me extraña, es que tiene más retratos que la reina —rio Elena—. ¿Ella está bien?

			—Sí. Ha estado hablando con el director del colegio, quieren proponerla para el puesto de jefe de estudios. Pero mejor que te lo cuente ella, que le hará ilusión.

			—Vaya, eso es estupendo —se alegró Elena.

			—Sí.

			Se hizo un breve silencio entre padre e hija mientras que esta buscaba la forma de introducir el verdadero motivo de su llamada.

			—Oye, papá, la familia que tiene la fundación Verdes-Montenegro, ¿exactamente qué tiene que ver con nosotros?

			—¿Cecilia Verdes-Montenegro? Veamos, es... —Su padre hizo una pausa mientras visualizaba el árbol genealógico—. Su abuelo era primo hermano mío.

			—¿Su abuelo? ¿Pero cómo es posible? —exclamó Elena sorprendida.

			—Porque mi abuelo tuvo a su primer hijo, el bisabuelo de Cecilia, muy joven, y en cambio a mi padre bastante mayor. Y, además, mi padre se casó muy tarde, y cuando yo nací tenía casi cincuenta años también. Y parece ser que ese tiempo su rama de la familia lo aprovechó bien —rio.

			—Madre mía —dijo Elena, asombrada—. ¿Y les conoces?

			—Alguna vez cuando éramos pequeños acompañé a mi padre a su casa, pero desde entonces no he tenido apenas relación. Solamente contacté con ellos cuando hice el árbol genealógico, pero no con Cecilia, sino con sus hermanos mayores. En esa rama de la familia son muchísimos. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada, simple curiosidad —contestó ella.

			No creyó relevante hablar a su padre de la llamada de la marquesa, solo podía preocuparle que se metiera en líos.

			—¿Mamá está en casa? —preguntó cambiando de tema.

			—No, se fue a ver a tu hermano y a las niñas y aún no ha vuelto. Se habrá quedado hasta que se acostaran las pequeñas.

			—Ya me imagino —dijo pensando en sus sobrinas.

			—A ver si vienes pronto a verlas, que hace mucho que no nos visitas y crecen muy rápido.

			—Claro, el próximo puente que haya voy para allá sin falta —prometió—. Bueno, pues ya llamaré en otro momento para hablar con mamá. Dale un beso muy gordo de mi parte, y otro para ti.

			—Lo mismo digo, hija, un beso, y cuídate mucho.
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			Al día siguiente todo transcurrió con normalidad en la redacción. Las noticias sobre el accidente seguían ocupando la actualidad con los diversos actos organizados en homenaje a las víctimas, se había producido un nuevo bombardeo israelí en Gaza y continuaba la expectación ante una inminente huelga general en España.

			Antes de volver a casa, Elena decidió llamar a la fundación para hablar directamente con Irina Ionescu y resolver de una vez por todas aquel embrollo.

			—Buenas tardes, ha contactado con la fundación Verdes-Montenegro, ¿en qué podemos ayudarle?

			La voz femenina que contestó parecía pertenecer a una mujer ya entrada en años, y se notaba que muchos de ellos los había dedicado a repetir esa misma frase.

			—Buenas tardes, quería hablar con Irina Ionescu —pidió Elena.

			—¿De parte de quién? —preguntó la mujer, arrastrando exageradamente la última sílaba.

			—De Laura Fernández.

			Algún tipo de instinto le había hecho camuflarse tras otro nombre, no quería exponerse ni darse a conocer cuando todo aquello no iba con ella. Darío la miró sorprendido y levantó una ceja. Elena le hizo un gesto para quitarle importancia al asunto. Tras un rato de espera, la mujer volvió a dirigirse a ella.

			—Disculpe, pero la señorita Ionescu no puede atenderla en este momento. ¿Quiere dejar algún recado?

			—No, preferiría hablar con ella directamente.

			—Me temo que eso no va a ser posible.

			No le daba opciones.

			—¿Y si la llamo un poco más tarde, tal vez? —sugirió Elena.

			—No creo que pueda ponerse tampoco más tarde.

			—¿Y cuándo podría hablar con ella? —preguntó exasperada.

			—Uff —resopló la hermética telefonista—. No sabría decirle. La verdad es que es complicado porque siempre está muy ocupada, ya sabe.

			Elena no sabía, no, ni por qué era tan complicado localizar a Irina, ni cómo hacer que esa mujer diera su brazo a torcer. Tenía que haber previsto una reacción así. Al fin y al cabo, era lo que la marquesa le había advertido.

			—Ya, pero, verá. Es que necesito hablar con ella —trató de sonar desesperada mientras le daba vueltas en la cabeza a la explicación que daría si su interlocutora le preguntaba el motivo.

			—Si quiere, déjeme el recado y yo se lo haré saber —dijo la telefonista con escaso interés.

			—No hace falta. Si no me puede pasar con ella, la llamaré al móvil —respondió Elena, tratando de aparentar que conocía bien a Irina, para ver si así la dejaban hablar con ella de una vez.

			—Muy bien —cortó rápidamente la mujer—. Muchas gracias por su llamada, sentimos no haber podido ayudarla.

			Y colgó.

			Elena se quedó un momento pensando en la extraña conversación que acababa de mantener. Realmente daba la sensación de que en la fundación no querían que contactaran con Irina. La cuestión era quién y por qué.

			—¿Va todo bien, Laura? —preguntó Darío con sorna.

			—Sí, eso creo —contestó ella, sin lograr sonar muy convencida.

			Afortunadamente, él no indagó más acerca de esa extraña llamada.

			Elena decidió que volvería a llamar al día siguiente por la mañana, confiando en que la señorita Rottenmeier trabajara a media jornada y que no hiciera ese turno, pero se equivocaba. Cuando al día siguiente llamó y escuchó de nuevo ese inconfundible «Buenos días, ha contactado con la fundación Verdes-Montenegro, ¿en qué podemos ayudarle?» colgó de inmediato. Se quedó mirando fijamente al teléfono, pensando en cómo podía superar esa barrera, hasta que Darío le puso la mano en el hombro.

			—Ele, ¿estás bien? —dijo, sacándola de su ensimismamiento.

			Y entonces se le ocurrió.

			—Darío, ¿puedo pedirte un favor?

			Por la cara que puso, Elena se dio cuenta de que le había cogido por sorpresa. La verdad es que llevaba un mes sin apenas dirigirle la palabra, sin mirarle siquiera a no ser que fuera estrictamente necesario, y ahora volvía a clavar sus grandes ojos color miel en él. Él contestó atropelladamente, azorado incluso.

			—Claro que sí, lo que quieras, ya lo sabes.

			—Necesitaría que hicieras una llamada. Aunque creo que sería mejor esperar a esta tarde.

			Rottenmeier podía sospechar, no debía subestimar al enemigo.

			—Vale. ¿Y a quién tengo que llamar, o qué tengo que decir?

			—Nada, solo tienes que preguntar por una persona y si se pone me la pasas —explicó ella.

			—Muy bien, sin problema. Encantado de ayudar, en serio.

			A Elena le sonó excesiva tanta voluntariedad y se atrevió incluso a sonreír para sus adentros.

			Esa tarde descubrieron que su plan tampoco iba a servir de mucho. A pesar de que Darío desplegó todas sus artes para la conquista, que no eran pocas, no consiguió sacarle a Rottenmeier ni una palabra sobre Irina, y mucho menos que se pusiera al teléfono. Según la telefonista de la fundación, había salido de gira fuera de España esa misma mañana.

			—Pero hay algo raro, me ha dado la sensación de que mentía —le dijo Darío cuando colgó.

			Se quedó mirando a Elena con la incomodidad de aquel que ha perdido la confianza con alguien de quien había estado tan cerca. Y, aun temeroso de recibir alguna respuesta incómoda por meterse en asuntos que no eran suyos, se armó de valor y le preguntó:

			—Elena, ¿quién narices es Irina Ionescu?

			Elena le miró y sintió que era el momento de decidir entre empezar a normalizar su relación o seguir esquivándole como hasta ahora. Él se mantuvo a la espera, síntoma de que quería que eligiera la primera opción, y, tras un instante de silencio, Elena decidió contarle la historia. Igual a él se le ocurría algo que la ayudara, e incluso pudiera ser que esa aventura les uniera de nuevo, quién sabe si hasta el punto de que él volviera a interesarse por ella, algo que Elena deseaba con todas sus fuerzas cada noche al acostarse y cada mañana nada más despertar.

			 

			 

			Antes de volver a casa al finalizar el día, Elena pensó en pasarse por casa de la señora Ramiro para llevarle algo de fruta fresca y hacerle un poco de compañía. Abrió la puerta con la llave que le había dado su nieto Valentín, agradeciéndole enormemente que se hiciera cargo de tanto en tanto de la abuela. Agradecimiento que, todo hay que decirlo, cada Navidad se materializaba en una paletilla ibérica de la que Javi y ella daban buena cuenta.

			Para no asustar a la anciana, que cada vez tenía el oído más deteriorado, se acercó casi gritando por el pasillo antes de asomarse a la salita donde, según supo por el sonido de la televisión, se encontraba la mujer. La casa, a pesar de estar un piso más alto que la suya, era más oscura debido a su orientación y a las gruesas cortinas que cubrían las ventanas. Elena le había dicho en numerosas ocasiones a la señora Ramiro que si ponía unos estores ganaría alegría y ahorraría electricidad, pero ella se limitaba a sonreír y darle unos golpecitos en la mano, gesto que Elena traducía en que a esas alturas de la vida no iba a ponerse a cambiar las cortinas.

			Tras asegurarse de que la mujer se había enterado de su presencia, Elena desanduvo el camino hasta la cocina y encendió el viejo fluorescente. La cocina no era la originaria, ya que el edificio tenía casi cien años, pero ya hacía más de treinta desde su última remodelación, por lo que los muebles de madera y los azulejos floreados se veían muy anticuados y descascarillados. Elena fregó los cacharros que se acumulaban en la pila y guardó la fruta en la nevera, apartando antes de ello un par de piezas que llevó, junto a un plato y unos cubiertos, a la sala de estar. Allí, se hundió en una butaca y se apoyó sobre la mesa camilla para preparar la fruta. El plato se movía sobre el mantel de ganchillo, uno de los múltiples manteles que la señora Ramiro había tejido antes de que la artrosis le impidiera practicar una de sus aficiones favoritas.

			Mientras la anciana comía la fruta que la joven le había preparado con esmero, cortándola en trozos pequeños para que no le costara mucho trabajo masticarlos, Elena le contó el pequeño avance que había hecho con Darío. A veces pensaba que esas sesiones de seudopsicoterapia le hacían casi más bien a ella que a la señora Ramiro. Lo que estaba claro era que las dos salían ganando, y que cuando se separaban ambas se sentían un poco menos solas.

			Tras cerca de dos horas de conversación en las que la señora Ramiro volvió a contarle su historia con el señor Ramiro, y después de comentar las noticias de un programa del corazón, Elena se aseguró de que la anciana no necesitara nada más y volvió a su casa y a su vida. Así era como veía ella esas visitas, como un alto en el camino, un momento en el que el tiempo se detenía, un espacio por el que no pasaban los años, que no sabía de la existencia de las redes sociales ni de internet.

			 

			 

			Durante la cena puso a Javi al día de los avances de la investigación y, después de aguantar un buen rapapolvo por haber vuelto a hablar con Darío, logró que su amigo se centrara en decidir con ella cuáles debían ser los siguientes pasos a seguir. Javi empezó a exponer su opinión. Creía que Elena podía hacerse pasar por la hermana, no, mejor, la hermanastra de Irina, hermana de padre, que este tuvo sin saberlo tras dejar embarazada a una turista española años antes de conocer a la madre de Irina. Elena se iba escurriendo en la silla al tiempo que Javi se crecía con la historia, y solo se salvó de caer al suelo porque en ese momento sonó el teléfono.

			—¿Diga? —contestó rápidamente.

			—Quería hablar con la señorita Elena Verdes-Montenegro.

			—Soy yo —respondió.

			La voz se identificó como la marquesa viuda de Lezma, aunque para entonces Elena ya la había reconocido. Quería averiguar si había podido hablar con algún familiar que la acercara a Irina Ionescu. Cuando Elena le dijo que no, la marquesa le pidió que se vieran en persona. Quedaron para desayunar el sábado en una cafetería del lujoso barrio de Salamanca.
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			La semana terminó sin grandes novedades y el sábado amaneció frío y soleado. Elena se levantó temprano y tras recoger la casa se dio una larga ducha caliente. Se lavó cuidadosamente el pelo y le aplicó una mascarilla, se hidrató a fondo la piel y se paró delante del armario pensando en qué modelo debería ponerse una persona normal para desayunar con una marquesa. Finalmente se decidió por un sencillo vestido de entretiempo.

			Salió de casa con bastante tiempo, por lo que decidió asomarse al parque del Retiro antes de ir a la cafetería. La mañana era fría, el mes de octubre se había metido en faena nada más empezar, y el viento alborotaba el cabello de Elena, por lo que se lo recogió en una alta cola de caballo, subió el cuello de su chaqueta y echó a andar.

			Bajó por el paseo de Recoletos hasta la plaza de la diosa Cibeles, que observaba impertérrita a los primeros viandantes. Antes de cruzar la Castellana, contempló el palacio de Correos, cubierto por unos andamios que delataban alguna nueva reforma. Aun así, la belleza de uno de los edificios más bonitos de la capital, y el contraste de su blancura con el azul del cielo, la embriagó una vez más.

			Cuando el semáforo le dio paso, reanudó su paseo matutino. Subió por la calle de Alcalá hasta la puerta del mismo nombre, testigo privilegiado también del crecimiento y la historia de la ciudad. Elena disfrutaba imaginándose cómo había sido esa zona antes de que fuera asfaltada, con el olor a polvo y los coches de caballos cruzando delante de la puerta, y un poco más tarde, tal vez, a una florista con un cesto vendiendo nardos.

			Se adentró un poco en el Retiro, atraída por sus árboles ya coloreados de otoño, y se sentó a observar a la gente que había por allí. Deportistas metropolitanos que recorrían el perímetro del parque sin descanso mientras el personal de mantenimiento lo ponía a punto, grupos de turistas que se hacían las primeras fotos del día, niños montando en bicicleta o haciendo equilibrios sobre sus patines, y ancianos que daban un paseo del brazo de sus cuidadores.

			Cuando Elena se decidió a mirar el reloj ya eran casi las once, así que se encaminó hacia su destino final.

			Le sorprendió el aspecto de lujo caduco que tenía el establecimiento en el que le había citado la marquesa. Por la edad y la clase social de la clientela que albergaba, se veía que la cafetería había vivido tiempos mejores. No dejaba de ser exquisita, pero pedía a gritos un buen cambio de imagen, tal vez la reconversión en espacio delicatessen que habían sufrido casi todas las pastelerías y cafeterías clásicas de Madrid.

			El local, con forma rectangular, tenía todo el frente ocupado por una larga barra en cuyos taburetes se encaramaban los clientes más jóvenes o atrevidos, mientras que el resto de ellos se sentaba más cómodamente en las mesas que había frente a los grandes ventanales que daban a la calle. Las mesas estaban cubiertas por gruesos manteles rojos y tapetes blancos, y las sillas, forradas con terciopelo granate como la moqueta, se veían ya muy desgastadas por el uso. El alto techo que sujetaba dos enormes lámparas de cristal, y que, por supuesto, carecía de aislamiento acústico, potenciaba el gran bullicio del lugar, donde cientos de tazas chocaban contra los gruesos platos, la vieja máquina de café funcionaba a todo gas, y los comensales se saludaban a gritos como cada mañana desde hacía a saber cuánto tiempo. En la pared lateral, un enorme espejo duplicaba todo lo que sucedía en el local, y en el aire flotaba una dulzona mezcla de perfume caro y mantequilla.

			Elena se dirigió hacia la mesa de la esquina, donde había quedado con la marquesa. Mientras se acercaba, estudió a la elegante mujer que la ocupaba. Tendría cerca de ochenta años, el cabello blanco y largo recogido en un elegante moño y el frente cardado. Llevaba una blusa de seda, también blanca, y había apoyado en la mesa un fino bastón con empuñadura de plata. No pudo ver su cara, puesto que la tapaba el ejemplar del ABC de ese día. Encima de la mesa había una taza y una pequeña jarra que debía de contener alguna infusión.

			—¿Señora marquesa? —preguntó Elena, sintiéndose algo extraña con el tratamiento.

			Sin apartar la vista del periódico, la mujer le hizo un gesto para que se sentara. Estando a su lado, Elena pudo observarla mejor. Era algo regordeta, no tenía muchas arrugas y llevaba unas minúsculas gafas para leer. Sus manos, elegantes y cuidadas, estaban cubiertas de pequeñas manchas oscuras que delataban su edad, y adornadas con espectaculares sortijas que debían de costar cada una el sueldo de Elena de medio año. Como pendientes lucía dos enormes perlas y un collar a juego con ellas.

			Por fin, la marquesa echó la cabeza para atrás, dobló cuidadosamente el periódico y se quitó las gafas antes de mirarla con unos vivarachos ojos azules.

			—Así que tú eres Elena —dijo, y se quedó observándola con detenimiento.

			—Sí, señora.

			—¿Y qué quieres? —preguntó.

			—Bueno, en realidad ha sido usted la que me ha llamado —contestó Elena confundida.

			—Que qué quieres para desayunar —matizó la mujer, con una casi imperceptible sonrisa.

			—Oh, claro —comprendió Elena, nerviosa. Tomó la carta que le dio la marquesa y decidió con rapidez—. Tomaré tortitas y café.

			La marquesa sonrió por fin ampliamente, le gustaba la gente con apetito. Pidieron las tortitas y el café para Elena y una ensaimada para ella.

			—Perdona que no te saludara como es debido, es que si interrumpo la lectura me pierdo. La verdad es que me cuesta cada vez más leer el maldito periódico, no sé por qué no lo escriben con letra más grande. Aunque tampoco tengo claro si merece la pena tanto esfuerzo para leer siempre lo mismo.

			Elena sonrió amablemente.

			—En fin, querida, cuéntame cómo te ha ido —pidió la marquesa, estudiando a las personas que ocupaban las mesas más próximas, como si temiera que alguien las espiara.

			A Elena el gesto le pareció un poco excéntrico.

			—Verá, antes de nada quería aclararle una cosa en relación con mi apellido. Yo soy Verdes-Montenegro, pero en realidad no conozco a esta rama de mi familia. He estado hablándolo con mi padre y, por lo que he averiguado, además de estar lejos en el árbol genealógico, ha habido hasta dos saltos generacionales, por lo que podríamos decir que yo soy prima segunda del padre de Cecilia Verdes-Montenegro, la mujer de Fernando Lledó, el empresario. Pero me temo que hasta aquí llega nuestra relación, ni yo les conozco a ellos ni ellos me conocen a mí.

			La marquesa seguía atenta la disertación de Elena, aunque parecía algo decepcionada.

			—Así que no tengo a quién acudir ni estoy en mejor posición que usted misma para averiguar algo —concluyó Elena.

			—Está claro que no, porque entre otras cosas yo sí que conozco a tu familia. Pensé que al ser Verdes-Montenegro tu primer apellido serías familiar directo, pero por lo que veo me equivocaba.

			Con gran delicadeza, como si de un cirujano se tratara, cortó un trozo de ensaimada y se lo llevó a la boca. Elena se sentía como una impostora.

			—De todas formas, he estado intentando localizar a Irina —dijo, tratando de compensar el desengaño causado.
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